
GANE QUIEN GANE: LA BANCA GANA 
¡CONTRA EL CAPITAL! ¡CONTRA LA DEMOCRACIA! 

 
El Estado capitalista tiene a bien concedernos, cada cierto número de años, la oportunidad de “elegir” qué 
miembros de la clase dominante han de oprimir y aplastarnos desde el parlamento. He aquí en qué consisten las 
elecciones, he aquí el parlamentarismo. Y ante esta situación y no otra nos encontramos ahora, frente a las 
elecciones del 14 de marzo. 
 
La elección que se nos plantea, las nimias decisiones que se nos permite tomar -y las que en muchos países se nos 
fuerza a tomar, mediante el voto obligatorio -son ciertamente ridículas, irrisorias. Elegir entre programas 
distintamente idénticos, que en ningún caso se salen un milímetro del marco del Estado capitalista, de la 
explotación y la barbarie: esto y no otra cosa es lo que nuestro voto puede hacer. En cualquier caso, esta elección 
está limitada enormemente: el mero apoyo financiero y propagandístico de los grandes grupos capitalistas vale 
muchísimo más que centenares de miles de votos. Así el PsoE pudo salir de la nada y gestionar el capitalismo 
español durante catorce años. 
Si lo único que pude ser “decidido” mediante estas “elecciones” en las que no se elige nada es qué miembros de la 
clase dominante han de oprimir a los explotados desde el parlamento y el gobierno, está más que claro que 
ninguna de las fuerzas políticas en pugna, grandes o pequeñas, representa lo más mínimo los intereses de la clase 
explotada, del proletariado. Porque los intereses reales del proletariado sólo pueden expresarse a través del 
enfrentamiento, clase contra clase, con el capitalismo y su Estado; esto es, mediante el enfrentamiento contra la 
democracia. 
 
El Estado es el órgano de dominación de una clase para someter a otra. Bajo el capitalismo el Estado no es otra 
cosa que el Estado de la clase burguesa, la máquina mediante la cual la burguesía aplasta al proletariado para 
asegurar la buena marcha de sus negocios. Por eso no puede ser nunca usado por el proletariado para alcanzar 
sus fines, presente la forma que presente y sean los que sean quienes tenga en sus manos el timón de este Estado . 
Si alguna vez los revolucionarios (algunos) albergaron esa ilusión, hace ya mucho que se ha desvanecido por 
completo ante la experiencia histórica. Usarlo, fomentar la ilusión de que la democracia puede ser en 
determinados momentos funcional y útil para alcanzar nuestros objetivos revolucionarios, es contribuir 
conscientemente -o desde una estupidez patológica -al mantenimiento del orden.  
 
Sin embargo esto que lees no es un texto por la abstención, no es un llamamiento a no votar. No inferimos de los 
resultados electorales y la tradicional victoria del “partido de la abstención” alucinantes conclusiones, delirantes 
“boicots” conscientes al régimen democrático. Votar o no votar, votar a un partido o a otro, nos resulta tan 
indiferente como la elección de la marca de papel para el culo. Ciertamente buena parte de la abstención expresa 
el hartazgo, el asco, la repugnancia de buena parte de los explotados hacia ese circo que son las elecciones. Pero 
nada más. 
Lo que nos interesa no es la abstención, la inactividad, la pasividad frente a la explotación y su “espejo” político, 
sino justamente su contrario: la actividad real de lucha contra el capitalismo, el movimiento real de 
enfrentamiento, la pugna entre las dos fuerzas sociales antagónicas, proletariado y burguesía.  
Lo que nos interesa es dejar claro que la alternativa que nos plantean las elecciones, básicamente izquierda-
derecha, es una vieja falsa alternativa, encerrada en el marco de la explotación y la barbarie. A lo sumo izquierda 
y derecha representan diferentes facciones burguesas enfrentadas por conseguir la gestión del capital nacional a 
través del Estado, y por su consiguiente aprovechamiento pecuniario.  Ni la izquierda es capaz de resolver nada -
aunque, imaginándonos tonterías, creyéramos que tiene voluntad para ello -ni la derecha es el mal absoluto; 
nuestro enemigo, el “mal absoluto”, la absoluta alienación, es el capitalismo como totalidad, la totalidad de las 
fuerzas empeñadas en su defensa. 
Abstenerse de participar en el circo democrático tampoco resuelve nada ni mueve un milímetro la situación. Lo 



importante no es abstenerse, dejar de hacer, sino participar activamente en la destrucción de este mundo, 
enfrentar prácticamente nuestros intereses con los suyos. Este es el único camino. Este es el modo mediante el cual 
la legalidad burguesa, basada en el consenso, la participación o la contemplación resignada se resquebraja. 
En este sentido las luchas proletarias de los últimos años en Argentina; la revuelta de la Cabilia -que mostró al 
mundo cómo se combate la democracia con actos-; las recientes huelgas salvajes en Puertollano (repsol),  Asturies 
(empresas auxiliares del metal), Italia (transportes), marcan el camino de la acción, del enfrentamiento, de ruptura 
de la paz social, de anteposición de nuestros propios intereses de clase a los intereses de la economía. 
 
Por eso no llamamos a la abstención, porque esto no basta. Lo necesario, lo imprescindible, es luchar como clase, 
desde nuestros intereses de clase, por nuestro proyecto de clase: el comunismo. El antagonismo entre clases es lo 
que hace necesaria la existencia del Estado burgués, y es sólo mediante la exacerbación de ese antagonismo en la 
lucha lo que acabará con el y barrerá la democracia. 
 

Contra la dictadura del capital, por la dictadura de nuestras necesidades. 
Por el comunismo, por la anarquía. 

¡Uníos Herman@s Proletari@s! 
 


